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1.	 Introducción

La convergencia es un fenómeno criminal que en la actualidad llama 

especial atención de los analistas por la dificultad para identificarla (en especial 

en aquellas áreas remotas con escasa presencia del Estado) y por el alcance de 

las alianzas económicas y criminales entre grupos terroristas y organizaciones 

criminales (Chaya, 2012). Generalmente, este fenómeno se entiende como la 

alianza entre el crimen transnacional, terrorismo, insurgencia y corrupción, 

En este sentido, se han detectado y analizado estrechos vínculos operacionales 

entre grupos terroristas y el crimen organizado transnacional, que adoptaron 

tácticas del uno y del otro, sobre todo en las regiones de conflictos prolongados 

desde un enfoque multidimensional y permanente, es decir, adoptando 

diversas perspectivas y actividades ilícitas con una perduración constante en 

determinados espacios (PFPC, 2014).

Así, el contexto de seguridad internacional actual, así como el interés de 

los países desarrollados por estudiar las manifestaciones de la convergencia 

y sus impactos en los sistemas sociales, políticos y económicos, dan fe de la 
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importancia de este fenómeno en la agenda política a nivel mundial (Treverton 

et al., 2009).

Hace un par de décadas un experto en seguridad nacional distinguiría con 

facilidad los rasgos característicos de una organización terrorista y los de una 

organización criminal; sin embargo, el avance en los sistemas de información 

y la facilidad que ofrece el mundo globalizado para generar redes de contactos, 

sumado a la des-financiación de organizaciones terroristas por parte de Estados 

soberanos luego del final de la Guerra Fría (López, 2016), difuminó la línea 

divisoria entre ambos grupos (Ibáñez, 2013). En la actualidad se reconoce 

que el fenómeno de convergencia va en aumento y será uno de los aspectos 

definitorios de las políticas de seguridad en los próximos años (Makarenko, 

2004).

Los grupos terroristas yihadistas y sus vínculos con traficantes de drogas 

y piedras preciosas, además de sus conexiones para el tráfico de dinero y 

armas, son un ejemplo claro y representativo del panorama de seguridad global 

(Chaya, 2012). Otro ejemplo se encuentra en México, donde los carteles de 

la droga bien conocidos por sus actividades criminales como en el robo, la 

extorsión y el tráfico de dinero, armas y droga, han incursionado en el mundo 

del terrorismo con el fin de ejercer control total sobre los territorios en los que 

operan (Guillermo & Rojas, 2008).

Este panorama de asociación de grupos criminales con grupos terroristas y 

viceversa, no es ajeno a la historia de Colombia; a lo largo del último siglo son 

diversos los grupos terroristas y criminales que han flagelado el país. Debido 

a esto, se encuentran apartados históricos donde el fenómeno de convergencia 

se manifestó y representó un reto para el Estado, sus Fuerzas Militares y 

policiales. Quizá, el ejemplo más claro se evidenció con los carteles de la droga, 
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en especial el cartel de Medellín, cuya modalidad en principio fue criminal y 

que gracias a su inmenso poder adquisitivo, (producto del imperio de la droga 

construido en la década de los 80’s y principio de los 90’s), transformó sus 

lógicas de clandestinidad por lógicas terroristas como método por excelencia 

de persecución política (Medina, 2012). Eventos similares ocurrieron con la 

transformación de los grupos terroristas como las FARC-EP y el ELN en grupos 

con tendencias criminales, utilizando el secuestro, la extorsión y tráfico de 

drogas como métodos de financiación (Neira, 2007).

Por ende, la situación del país, la experiencia con la Ley de Justicia y Paz (Ley 

975 de 2005) y el pronto proceso de reinserción de ex combatientes de las FARC, 

ameritan algunas reflexiones en el analisis del desarrollo de la convergencia en 

Colombia para el surgimiento de las bandas criminales emergentes (BACRIM), 

con el fin de encontrar alternativas políticas y económicas para el pos conflicto 

que aseguren el control y la defensa del territorio.

2.	 Convergencia

La convergencia ha sido un tema de interés para diversos autores 

alrededor del mundo, los cuales presentan posturas o matices diferentes 

en su conceptualización. Entre los principales exponentes se encuentran 

Bovenkerk & Chakra (2004), quienes han sugerido que las conexiones entre 

las organizaciones criminales y redes terroristas pueden tomar forma de 

asociaciones, alianzas, confluencias, convergencias o simbiosis, tales como las 

FARC, el Sendero Luminoso en Perú, el grupo Abu Sayyaf en la Filipinas, entre 

otros. Por su parte, Makarenko (2004) habla de “nexos crimen- terror”; estos 

nexos pueden relacionarse con la formación de alianzas entre organizaciones 

criminales y terroristas los cuales incluyen el uso de la delincuencia como una 

fuente de financiación. Farad (2012) identifica y explora el papel que juegan los 

grupos del Crimen Organizado Transnacional (COT) en América Latina, y la 
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interacción de dichos grupos con las estructuras estatales criminalizadoras, las 

regiones “apátridas”, los actores extra- regionales y las múltiples redes que la 

explotan. Miklaucic & Brewer (2013), profundizan en los aspectos importantes 

de la delincuencia transnacional y otras redes ilícitas en un mundo globalizado, 

describiendo el peligro y la magnitud del reto de convergencia y conexión de 

estas redes. Asimismo, Miklaucic & Matfess (2016) sugieren que los últimos 

10 años han sido testigos de la aparición de un ecosistema alternativo altamente 

adaptable y parasitario, ambiente propicio para la interacción de actores ilegales 

de diferente naturaleza insumo fundamental de la Convergencia, basado en el 

comercio criminal y la violencia extrema, con poca consideración por lo que 

comúnmente concebimos como el interés o bien público.

Por su lado, Martynov (2014) analiza los problemas teóricos de la 

criminalización, sus resultados y riesgos existentes prestando una atención 

especial al crimen convergente, en particular al tráfico de drogas, el terrorismo 

y la corrupción; su estudio refleja los logros y desafíos en la lucha contra la 

criminalización de la región en su conjunto y en diferentes países, en especial 

en México, Venezuela y Colombia. Finalmente, Cockayne (2016) habla sobre 

la lógica estratégica del crimen organizado, revelando los estados y las mafias 

que compiten - y que colaboran - en un concurso para el poder gubernamental.

Teniendo en cuenta los anteriores postulados, podríamos sostener que 

el fenómeno de convergencia es un suceso de encuentros entre estructuras 

criminales y terroristas que utilizan actividades ilícitas como método de 

financiación y que cooperan entre sí para cumplir un objetivo en común. Estos 

encuentros se han visto favorecidos por la globalización, la cual consiste en 

un intercambio de información, costumbres, ideas y culturas como fenómeno 

inevitable en la humanidad (ONU, 2010). Es un proceso positivo e impulsador 

de ideas, precursor de muchos de los avances tecnológicos de la actualidad. Su 
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influencia es tal, que los sistemas políticos, económicos y culturales son el reflejo 

del flujo de información, bienes y servicios, propios de una sociedad globalizada. 

Sin embargo, la globalización vincula actos ilícitos que en consecuencia, traen 

procesos negativos y caóticos, como ocurren en la globalización desviada, en 

donde la economía global confluye en la demanda de bienes y servicios ilegales  

(Miklaucic & Brewer, 2013).

Es difícil establecer con exactitud el inicio mismo de la globalización. 

Varios exponentes lo ubican en diferentes puntos de la historia. Ferrer (1997) por 

ejemplo, sitúa la época de la conquista como uno de los principales referentes de 

globalización en la historia de la humanidad; otros autores ponen como punto 

de partida la invención del chip, la llegada del hombre a la luna o la creación del 

internet. Para el caso de Colombia hay diferentes hitos tecnológicos, políticos 

y económicos, en los cuales se ha manifestado la globalización; por ejemplo, la 

llegada del primer computador a la empresa Bavaria en 1957, la exportación del 

café en el siglo XX, Pacto Andino (CAN) en 1969, MERCOSUR en 1999, y el 

boom ambiental en el 2000 (Castro, 2013). Cada uno de estos sucesos representó 

en su momento un avance significativo en la economía nacional. Sin embargo, 

en el marco de la globalización desviada, los grupos criminales lograron 

configurar nuevas estrategias y modos de relacionarse entre sí, esto sumado 

al fin de la guerra fría y al fortalecimiento de las normativas internacionales 

antiterrorismo (Ibáñez, 2013) los cuales acelerarían el cambio de lógicas 

económicas criminales, obligando a los grupos a desarrollar y emplear otros 

medios de financiación.

Pero claro, la globalización es tan solo un factor que ha acelerado los 

procesos de convergencia a nivel mundial. De Lacorte (2013) explica cómo 

la convergencia se manifiesta en varias modalidades alternativas, las cuales no 

se presentan en forma explícita natural ni contra natural; esto quiere decir que 
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no llevan un mismo patrón o una estandarización para poderse generar, sino 

que se logra bajo unas dinámicas diferenciadas de confluencia, hibridación, y/o 

cooperación. Cada una de estas dinámicas se daría de la siguiente manera:

Confluencia: Es la forma más básica de convergencia que se presenta 

cuando grupos terroristas se mezclan dentro de actividades de grupos criminales 

organizados, mediante acciones para satisfacer sus necesidades logísticas (De 

Lacorte, 2013).

Hibridación: Se presenta como la trasformación del terrorismo al crimen 

organizado (Ibáñez, 2013). Esta genera réditos y motivaciones económicas 

cada vez mayores; por ejemplo, la relación estrecha entre los yihadistas y el 

crimen organizado propiciada en el Sahel (región eco climática y biogeográfica) 

comenzaría a principios de 1990. Esta relación distorsionó las relaciones 

sociales y políticas en dicha región debido al uso del tejido social a manera de 

refugio y centro de operaciones para los grupos terroristas (Cobo, 2014).

Cooperación: Se presenta cuando grupos criminales toman la decisión 

de apoyar a grupos terroristas que en la práctica crean asociaciones de mayor 

alcance o duración; un caso concreto puede ser cuando los grupos terroristas 

no tienen acceso a material explosivo o documentación, productos que pueden 

proveer otras organizaciones criminales; ejemplo de esto es Al-Qaeda al 

mantener contacto con organizaciones criminales rusas y de Europa del Este 

que intervienen en el proceso con el fin de comprar material químico, biológico 

y nuclear (Wannerburg, 2003).

Así pues la convergencia es un fenómeno que se puede dar de diversas 

formas y no requiere características específicas para producirse. Para el caso 

colombiano muchas de las actividades delictivas de confluencia se presentan 

a diario y con la presencia de grupos reconocidos en el territorio nacional. 
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A continuación se analizará el panorama a nivel nacional en términos de 

convergencia, su origen, sus causas y sus efectos a corto y largo plazo en el 

panorama criminal del país.

3.	 Convergencia en Colombia

Cómo ya se mencionó, existirían tres principales formas de convergencia: 

la confluencia, la hibridación y la cooperación. Si bien existen casos puntuales 

en Colombia donde la convergencia se originaría a partir de la confluencia y la 

cooperación, la mayor parte del fenómeno se da por procesos de hibridación. 

Aquí se hace referencia especialmente a las BACRIM, resultantes del proceso 

de desmovilización de las autodefensas (AUC).

Con el fin de entender el fenómeno de convergencia en Colombia y sus 

alcances, es necesario aclarar cuál fue el proceso de desmovilización y sus 

resultados a corto y mediano plazo. En Julio del año 2005 se aprueba la Ley 

975 o Ley de Justicia y Paz, la cual busca “facilitar los procesos de paz y la 

reincorporación individual o colectiva a la vida civil de miembros de grupos 

armados al margen de la Ley, garantizando los derechos de las víctimas a la 

verdad, la justicia y la reparación” (Art. 1°, Ley 975). Se trata de un instrumento 

jurídico que brinda garantías a aquellos individuos que desean dejar la 

clandestinidad y reincorporarse a la vida en sociedad, y se fundamenta en tres 

de los cuatro pilares de la justicia transicional (Valencia & Mejía, 2010):

a) Acciones judiciales: Hace referencia a un juicio, propiciado por el Estado 

u organizaciones internacionales, donde se condena de manera individual, 

aquellos actores responsables de crímenes durante su trayectoria criminal.

b) Búsqueda de la verdad: Los procesos de justicia transicional tienen como 

fin esclarecer el objetivo y ejecución de crímenes por parte del grupo criminal 
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que se somete a la justicia. Todo esto con el fin de ubicar a las víctimas como el 

principal actor, generando dinámicas de reconciliación y perdón.

c) Reparación: Se considera el paso final en un proceso de justicia 

transicional, donde las víctimas de violaciones a los Derechos Humanos reciben 

reparaciones de carácter material e inmaterial, por parte de las organizaciones 

criminales y el Estado.

Según el Alto Comisionado para la Paz, entre el 2002 y el 2010 se han 

desmovilizado colectivamente un total de 31.810 personas pertenecientes a 

estructuras criminales. Esto se resume en 37 desmovilizaciones de las AUC, 

3 de las FARC y 1 del Ejército Revolucionario Guevarista (ERG), distribuidas 

de la siguiente manera: 31.671 desmovilizados de las AUC, 101 de las FARC 

y 38 del ERG. Sin embargo, no todas estas cifras corresponden estrictamente a 

casos de desmovilización postulados a la Ley 975. Para este caso, en el periodo 

comprendido entre 2005 y 2010 se desmovilizaron 2.961 miembros de las 

AUC, 25 comandantes paramilitares y 352 miembros de los diversos grupos 

subversivos (FARC-EP, ERP, ELN y ERG). Además, se privaron de la libertad 

a 1.008 miembros de las AUC (Valencia & Walker, 2010).

Es evidente que la Ley de Justicia y Paz representó un cambio radical en 

la situación de las organizaciones criminales a nivel nacional, pero los vacíos 

jurídicos y la falta de garantías para los desmovilizados degradaría el proceso 

de reinserción y motivaron a los desmovilizados a reincidir en actos delictivos. 

Según la Misión de Apoyo al Proceso de Paz (MAPP), de la Organización de 

Estados Americanos (OEA), en el “Sexto informe trimestral del secretario 

general al consejo permanente sobre la misión de apoyo al proceso de paz en 

Colombia” del 2006, se registraron irregularidades en el proceso de reinserción 

en tres sentidos:
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a) El reagrupamiento de desmovilizados en bandas delincuenciales que 

ejercen control sobre comunidades específicas y economías ilícitas; en esta área 

se incuban los grupos en los cuales no hay control de grupos guerrilleros y no hay 

presencia de la Fuerza Pública. Realizan actos delictivos en cascos urbanos donde 

anteriormente ejercían control las AUC; donde se puede identificar convergencia 

por la categoría de hibridación y confluencia con implicación de otra actividad 

delictiva como la extorsión. (Mapp, 2006, p.8).

b) Reductos: Miembros de las AUC que al no desmovilizarse permanecen 

desarrollando actividades delincuenciales en las mismas áreas de influencia 

(control de cultivos ilícitos y comercialización de base de coca). (Mapp, 2006, 

p.9).

c) Aparición de nuevos actores armados y/o fortalecimiento de algunos ya 

existentes en zonas dejadas por grupos desmovilizados: Este caso se presenta 

en lugares donde existen economías ilícitas consolidadas. (Mapp, 2006, p.9). 

En el informe de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos del 2005 

(CIDH), se evidencia que para aquellos desmovilizados que no participaron 

en procesos de reinserción se presentó el fenómeno de rearme o la creación de 

nuevas bandas delincuenciales, continuando así el ciclo de violencia (Comité 

Interamericano de Derechos Humanos, 2005).

Los tres tipos de formación criminal mencionadas por el Comité 

Interamericano de Derechos Humanos representan el surgimiento de las 

BACRIM. En este proceso emergente, la convergencia juega un papel 

fundamental en el panorama criminal colombiano y en cómo se desarrollaron 

las pequeñas organizaciones criminales hasta convertirse en verdaderas 

mafias con estructura interna y lógicas de operación. Vidal (2007) analiza la 

tipología de las organizaciones criminales y los clasifica en tres grandes grupos: 

disidentes, rearmados y emergentes. La Tabla No. 1 resume la postura del grupo 
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de trabajo de Desmovilización, Desarme y Reinserción y la Comisión Nacional 

de Reparación y Reconciliación (DDR-CNRR) para definir cada uno de los 

grupos según sus características principales.

Tabla 1. Clasificaciones Disidentes, Rearmadas y Emergentes.

DISIDENTES REARMADOS EMERGENTES

1. Grupos que pertene-
cieron a las AUC y que 
no se desmovilizaron por 
no entrar en el proceso de 
negociación

Personas y grupos desmovili-
zados que reincidieron en ac-
tividades relacionadas con el 
crimen organizado narcotráfi-
co y delincuencia común, bien 
a través de grupos ya existen-
tes o mediante la conforma-
ción de otros

1. Grupos que existían y su 
visibilidad era mínima por 
la existencia de las AUC

2.Grupos que entraron al 
proceso y finalmente no 
se desmovilizaron

2. Grupos que se han cons-
tituido luego de la desmo-
vilización de las AUC

3. Reductos de bloques 
desmovilizados que no se 
desmovilizaron

4. En estos núcleos apro-
vecharon los vacíos de po-
der territorial dejados por 
las AUC luego de su des-
movilización.

Fuente: Grupo de trabajo de DDR-CNRR. (2006)

Dada la anterior clasificación, es clara la influencia que tuvo la convergencia 

en el proceso de formación de las BACRIM. Si se hablase puntualmente de los 

disidentes se focalizaría la atención en ex miembros paramilitares que no se 

acogieron al proceso de justicia y paz. Este es un caso puntual de convergencia 

en la modalidad de hibridación. Los disidentes cuando se encontraban bajo 

la modalidad de AUC seguían lógicas anti-insurgentes; a pesar de ello las 

autodefensas se pueden considerar como un grupo que perpetró acciones 

terroristas y crímenes de lesa humanidad, lo que los ubica en cierta categoría 

de grupo terrorista. La hibridación se presenta cuando los miembros de las 

AUC aún no desmovilizados olvidan sus lógicas anti insurgentes y se dedican 

a actividades ilícitas, creando organizaciones que buscan el lucro por medio de 

acciones criminales.
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Por otra parte, los grupos rearmados y emergentes se pueden entender a 

partir de la convergencia en la modalidad de confluencia. Este caso se origina 

luego de la desmovilización de las AUC, lo que se resume en un aporte de los 

paramilitares en la estructura de las BACRIM. La confluencia se da cuando 

ex miembros de las AUC participan en la creación, dirección o protección de 

estructuras criminales con fines lucrativos. Además de ex miembros paramilitares, 

estos grupos cuentan con miembros de antiguas estructuras criminales o nuevos 

individuos que incursionan en el mundo criminal. Cada uno de estos actores, 

cuenta con lógicas y discursos diferentes que confluyen en el interés de generar 

activos a partir de actividades ilícitas; en esencia estos tipos de estructuras se 

tratan de diversos actores con mando unificado y un mismo fin.

Por lo tanto, es evidente cómo la convergencia juega un papel fundamental 

en las dinámicas del país; sin embargo, las BACRIM ocupan una categoría 

especial. A pesar de que podemos distinguir entre disidentes, rearmados y 

emergentes, hay características que comparten todos estos grupos. En este 

sentido, el término BACRIM se emplea para identificar y categorizar los 

grupos armados resultantes del proceso de desmovilización de los grupos de 

autodefensas bajo el marco de la Ley de Justicia y Paz en el año 2005.

Según Castañeda (2016), una BACRIM hace referencia a grupos de personas 

que se dedican al tráfico de personas, drogas, combustibles o armas, así como 

otras actividades criminales, tales como el secuestro, el lavado de activos y el 

terrorismo. A pesar de la ausencia de una definición legal para las BACRIM, 

a partir de la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia 

Organizada Transnacional (2000), se puede caracterizar una banda o grupo 

criminal bajo los siguientes criterios (Angarita et al, 2016):
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1) No necesariamente armado.

2) Están estructurados en forma empresarial, militar o asociativa.

3) Cuentan con dirección o mando unificado.

4) Utilizan violencia, intimidación, soborno, corrupción u otros métodos.

5) Ejercen control permanente o transitorio sobre áreas de territorio.

6) Buscan la ampliación del territorio, poder y fuerza.

7) Asumen diferentes nombres y actividades. 

8) Ocultan su capacidad financiera ilegal.

9) Buscan aumentar su influencia en los poderes públicos y en la sociedad.

Las BACRIM a pesar de ser grupos originados a partir de las AUC, no 

se pueden categorizar o clasificar de la misma manera. Para comprender la 

evolución de la BARCRIM y por qué se diferencian de los paramilitares, es 

necesario remontarse a su origen y estudiar ¿cómo surgen? y ¿bajo qué lógicas 

operan?

A partir del año 2006 con la desmovilización de los grupos paramilitares 

se dio prioridad al estudio de los procesos de formación y continuidad de las 

BACRIM en las regiones azotadas por el conflicto. Según Massé (2015) existe 

una estrecha relación entre las BACRIM y los grupos paramilitares. Entre los 

aspectos que comparten estos dos tipos de estructuras criminales, están: las rutas 

de narcotráfico, la ubicación geográfica y las estructuras o modus operandi, 

aunque la principal herencia paramilitar es el ascenso al mando de las bandas 

criminales de jefes o desmovilizados de las AUC (Granada et al, 2009). A pesar 

de las notables similitudes entre ambos, hay cuatro características distintivas 

que clasifican a las BACRIM en una nueva categoría de actor armado. Massé 

(2015) explica cuáles son los cambios de lógica y naturaleza que significaron el 

surgimiento de las BACRIM en el marco del periodo de post-desmovilización.



Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”

603

En esencia, las BACRIM ya no se reconocen ni se clasifican como grupos 

contrainsurgentes, mientras que los grupos paramilitares surgieron como 

respuesta a los grupos guerrilleros. Si bien se conoce que las principales fuentes 

de ingresos para las AUC eran actividades delictivas como el narcotráfico, 

la extorsión o el secuestro, estas actividades no eran su razón de ser. Dichas 

organizaciones mantuvieron su lógica contrainsurgente hasta su disolución en 

el año 2005. Por otro lado las BACRIM, a pesar de su herencia paramilitar, 

no obedecen a prácticas contrainsurgentes. De hecho, estas bandas sí tienen 

como objetivo o razón de ser el desarrollo de actividades delictivas con fines 

lucrativos. No obstante en la práctica, esta línea divisoria se difuminó con la 

entrada en vigencia de la Ley de Justicia y Paz, y la re-movilización de los jefes 

paramilitares.

Las autodefensas también surgen bajo el abrigo de grandes terratenientes y 

personajes influyentes en diferentes regiones del país con presencia de grupos 

guerrilleros. Sin embargo, esta relación entre las elites de la sociedad y los grupos 

paramilitares se difuminó rápidamente luego del proceso de desmovilización. 

Esencialmente los paramilitares formaron parte de la maquinaria electoral 

a principios del siglo XXI en Colombia. Esto queda en evidencia luego del 

escándalo de la parapolítica. Por su parte las BACRIM no tienen un interés 

marcado con las elites del país, esta relación ya no hace parte de las lógicas de 

los grupos criminales, puesto que, las actividades delictivas son su principal 

objetivo y fuente de financiación. Por último, las BACRIM ya no buscarían la 

visibilidad. Los paramilitares cometían actos de terrorismo con el fin de hacer 

visible su influencia y poder sobre los territorios que dominaban. Siempre 

buscaron legitimar a través de violencia el control que ejercían sobre zonas de 

interés económico o político. Las BACRIM se caracterizan por la discreción. 

En su haber no se encuentran actos de terrorismo con el fin de visibilizar un 
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accionar delictivo. Las organizaciones criminales lo último que quieren es fijar 

el foco de la Fuerza Pública sobre sus actividades. Por esto, el desarrollo de las 

BACRIM se da cautelosamente enfocando sus esfuerzos en generar capital y 

fortalecer su estructura.

En los últimos años, debido a la presión de las Fuerzas Militares y la guerra 

interna por el control de las rutas del narcotráfico, las BACRIM han presentado 

fuertes cambios estructurales. En la actualidad las organizaciones criminales son 

muy diferentes a las que surgieron en el año 2006. A continuación realizaremos 

un recorrido histórico sobre el origen y desarrollo de las BACRIM, mencionando 

los sucesos decisivos, que han marcado la evolución de dichas estructuras en el 

país. Existen antecedes de BACRIM a la Ley de Justicia y Paz. Por ejemplo, los 

Rastrojos, una organización criminal fundada en 2002 por Wilber Varela alias 

“Jabón” y dirigida por Diego Pérez Henao alías “Diego Rastrojo”, funcionó 

como brazo armado de Varela en la lucha contra el también narcotraficante del 

Cartel del Norte del Valle (CNDV), Diego Montoya alias “Don Diego” y su 

ejército personal “Los Machos” (Insight Crime, 2016). Sin embargo, más allá de 

esto, se reconoce el inicio de las BACRIM con la desmovilización de las AUC 

en 2005 y su proceso de reinserción a principios de 2006. La historia y evolución 

de las BACRIM podemos dividirla en dos capítulos, la era de los Rastrojos 

y la era del Clan del Golfo; si bien, hay un buen número de organizaciones 

criminales, fueron estas últimas quienes sobresalen en cuestión de estructura 

y control territorial. La era de los Rastrojos, como aquí se denomina, inicia en 

2006 con el comienzo del proceso de reinserción de los miembros de las AUC 

y finaliza en 2012 con la captura de sus tres principales figuras: alías “Comba”, 

alías Diego Rastrojo y Alías “El Loco” Barrera; mientras que la era del Clan 

del Golfo inicia en 2012 con la caída de los Rastrojos y se extiende hasta la 

actualidad.
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El panorama en Colombia para el año 2006 era incierto. Por una parte, 

un gran número de paramilitares se había desmovilizado con el proceso de 

la Ley de Justicia y Paz, dejando grandes territorios del país con economías 

ilícitas sin el control de actores criminales; por otra parte, pequeños grupos de 

paramilitares disidentes se establecieron en regiones estratégicas para continuar 

con el accionar delictivo. La unión de estos factores propició la creación de 

bandas criminales y benefició el desarrollo de economías ilícitas. Según los 

primeros informes en 2006, había 3.955 integrantes distribuidos en 34 grupos 

criminales (Pérez & Montoya, 2013). Para este año se registra el nacimiento 

del Clan del Golfo, conocido antes como los Urabeños (por la región que 

operaban), la cual fue fundada por Vicente Castaño y operaba con cerca de 80 

hombres reclutados y dirigidos por Daniel Rendón alias “Don Mario” y Ever 

Veloza García, alias “HH” (McDermott, 2014). A pesar del gran número de 

bandas presentes a lo largo del territorio nacional, fueron Los Rastrojos quienes 

gracias a su estructura consolidada se apoderaron de grandes extensiones de 

territorio en especial en la región del Valle del Cauca y las rutas de tráfico hacia 

el pacífico.

Para el 2007 la situación cambiaría para las bandas criminales. Debido 

a su crecimiento exponencial, la competencia por las rutas y los territorios 

se volvió feroz y las bandas iniciaron guerras que acabaron por disminuir la 

cantidad de integrantes a 2.300 y el número de grupos a 23 (Pérez & Montoya, 

2013). Este panorama fortaleció especialmente a dos estructuras, los Rastrojos 

consolidándose como la principal fuerza criminal a nivel nacional y el Clan 

del Golfo que tras la desaparición de Vicente Castaño, asumió el control de 

la región noroccidental del País (McDermott, 2014). Después de la muerte de 

Wilber Varela en 2008, los Rastrojos dominaban la región del Pacífico y el eje 

cafetero, y habían incursionado en Santander, norte de Santander y la Guajira. 

Ese año coincide con los primeros informes de capturados y dados de baja por las 
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Fuerzas Militares (Pérez & Montoya, 2013); según las fuentes oficiales existían 

16 bandas criminales, distribuidas en 94 municipios de 17 departamentos con 

alrededor de 2.000 integrantes (Indepaz, 2017).

El año 2009 representa un hito en la estructura y modus operandi del Clan 

del Golfo; en abril del mismo año, alias “Don Mario” es capturado y Giovanni 

Úsuga asume el control de la organización que toma el nombre del “Clan 

Úsuga”. Dentro de sus principales reformas estaría la creación de un núcleo 

militar integrado por ex-guerrilleros del EPL y la formalización de alianzas con 

organizaciones criminales en la Guajira y la oficina de Envigado (McDermott, 

2014). A pesar de las 2.450 capturas y bajas registradas por el Ejército y la 

Policía nacional, este año se identificaría por un crecimiento importante en el 

número de integrantes que ascendió de 2.000 a 3.749 hombres (Espitia, 2017). 

En 2010 el Clan del Golfo seguía afianzando su poder, tras sus nuevas alianzas 

criminales y el control de casi la totalidad de las rutas de narcotráfico en la 

costa caribe y el noroccidente del país, con presencia en 160 municipios de 

17 departamentos (Espitia, 2017). Por otra parte, los Rastrojos gracias a sus 

alianzas con los hermanos Comba y el Loco Barrera, extendieron su control 

a casi la totalidad del territorio colombiano, llevando sus actividades ilícitas 

desde el pacífico hasta la frontera con Venezuela (InSight Crime, 2016). Según 

el informe de Indepaz, solo 6 estructuras desarrollaban actividades criminales 

a nivel nacional, con 3.749 integrantes y presencia en 159 municipios de 18 

departamentos (indepaz, 2017).

Los Rastrojos, que ya para este entonces eran el grupo criminal más 

importante, con presencia en 23 de los 32 departamentos de Colombia y una 

fuerza militar rural de alrededor de 1.000 hombres, controlaban gran parte de las 

oficinas de cobro y rutas de narcotráfico del país. En 2011 negociaron una tregua 



Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”

607

con el Clan del Golfo por el control del bajo Cauca y Cúcuta, propiciando un alto 

al fuego y disminuyendo el número de integrantes muertos por la guerra entre 

bandas (McDermott, 2014). Los informes hablan de integrantes distribuidos en 

151 municipios, 17 departamentos y 7 bandas criminales (Indepaz, 2017).

El 2012 fue sin duda el año más difícil para las BACRIM en Colombia. 

Al iniciar el año se registraban 4.170 integrantes, existía un mercado ilícito 

consolidado y una paz ilusoria entre bandas, un panorama ideal para la 

criminalidad. Pero las Fuerzas Militares acertaron una serie de golpes 

importantes a las principales organizaciones ilegales y esto terminó por debilitar 

las estructuras existentes. Los Rastrojos literalmente se desplomaron luego de 

la entrega de los hermanos comba y la captura de Diego Rastrojo y el Loco 

Barrera (InSight Crime, 2016). El Clan del Golfo aunque intentó aprovechar 

la caída de los rastrojos, también se vio fuertemente golpeado por la muerte 

de Giovanni Úsuga y la detención de varios de sus líderes, como Juan Diego y 

Alexander Montoya Úsuga.

A pesar de la presión de las Fuerzas Militares y la captura de sus altos 

mandos, el Clan del Golfo logró establecerse en los territorios anteriormente 

dominados por los Rastrojos, y a partir del 2013, se consolida como la principal 

BACRIM en Colombia. Desde ese momento y hasta el año 2016, los informes 

de Indepaz coinciden en que operan tan solo tres bandas criminales y el número 

de integrantes decreció hasta los 3.610 hombres. Más allá de las cifras es 

importante recalcar el papel que cumple el Clan del Golfo hoy en día; en la 

actualidad tiene presencia en 27 de los 32 departamentos de Colombia y se 

distribuyen a través de 279 municipios, controlando mayoritariamente el tráfico 

de drogas en todo el occidente y parte del oriente del país.
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3.1	 Debilidades Estructurales del Estado Colombiano Frente a la 
Convergencia

En los últimos años, la línea que diferenciaba terrorismo y crimen organizado 

se ha vuelto más delgada, convirtiéndose en un tema de primer orden entre 

expertos. Mientras, que hace algún tiempo era claro diferenciar entre crimen 

y terror, como se ha descrito hasta este punto, hoy en día se ha comenzado a 

hablar de convergencia entre estos dos fenómenos. Makarenko (2004) cita por 

un lado el ocaso de la Guerra Fría y la reducción del patrocinio estatal hacia 

grupos terroristas, y por el otro, la globalización económica y la expansión 

tecnológica, como principales catalizadores de la convergencia entre el crimen 

transnacional y el terrorismo. Mientras que De Lacorte (2013) manifiesta que 

la convergencia, como fenómeno criminal, fácilmente puede ocurrir entre las 

trayectorias que trazan el terror y otras modalidades delictivas.

Por ende, suficiente evidencia ha demostrado como la convergencia entre 

el crimen organizado y el terrorismo, le han permitido a estas organizaciones 

enfrentar más eficazmente a los organismos de seguridad, como fue el caso 

de las BACRIM descrito anteriormente. De acuerdo a la primera parte de 

este capítulo, en la cual se describió cómo se desarrolla el fenómeno de la 

convergencia en Colombia, se ha visto un incremento en las actividades ilícitas 

de estas nuevas organizaciones híbridas que usan métodos característicos tanto 

de grupos terroristas como de sociedades criminales (Matfess & Miklaucic, 

2016).

Esas alianzas criminales tienen la ventaja de tres elementos fundamentales. 

El primero de ellos, es la gran cantidad de ganancias obtenidas por operaciones 

criminales trasnacionales. Segundo, la habilidad de estas organizaciones para 

reclutar nuevos talentos y reorganizar sus estructuras en espacios que antes 

estaban reservados a los organismos estatales. El tercero, es su habilidad para 
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operar en líneas tradicionalmente consideradas exclusivas de los Estados, entre 

las que se cuentan la diplomacia, el uso de la información y otros factores que 

tienen que ver con el poder estatal.

Actualmente, organizaciones criminales transnacionales han desarrollado 

fortalezas que prácticamente les dan la categoría de Estados. Tanto así, que 

gracias a su capacidad de desarrollo y reingeniería, ahora estas nuevas 

multinacionales del mal, rivalizan directamente con muchos Estados, e incluso 

superan a algunos (Stavridis et al., 2013). Es precisamente esa debilidad estatal, 

la que genera las condiciones necesarias para que estas amenazas convergentes 

generen desestabilización en el escenario mundial. Según lo manifestado por 

Shultz et al (2011), “las Fuentes de inestabilidad en el ambiente de seguridad 

del siglo XXI resultarán en gran parte de la proliferación en el número de 

Estados débiles y fallidos, así como del surgimiento de grupos armados 

poderosos, algunos de los cuales tienen la capacidad de afectar la seguridad 

fundamental causando un daño geopolítico mayor en sus propios Estados” (p. 

73). Además, esta proliferación genera nuevas interacciones e interrelaciones 

entre protagonistas locales, regionales y mundiales. Según los autores, las 

organizaciones resultantes de estas interrelaciones, usan una serie de medios 

violentos y no violentos con el fin de ampliar su poder e influencia dentro de 

aquellos Estados formalmente constituidos.

En el ámbito local, se podría afirmar que Colombia, desde la experiencia 

descrita con las BACRIM, no es ajena a estas nuevas amenazas convergentes, 

más si se tiene en cuenta que el país ha estado inmerso en un conflicto armado 

interno durante los últimos cincuenta años. Al respecto, Matfess & Miklaucic 

(2016) sugieren que el costo de insurgencias perfectamente interconectadas en 

países como Colombia, dan cuenta de la gran cantidad de recursos globales 

que están siendo gastados en la lucha contra estas redes. Dichos recursos, 

deberían estar destinados a satisfacer las necesidades básicas y el bienestar de 
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los ciudadanos. Ni que hablar de los costos en vidas humanas, pues de todos es 

conocido los miles de muertos y heridos que ha dejado la conflagración armada 

en el país. Así como el fenómeno de la convergencia entre el crimen organizado 

y el terrorismo no es un asunto nuevo (a pesar de que su estudio lo sea), las fallas 

estructurales del Estado Colombiano para enfrentar esta amenaza, vienen de 

tiempo atrás. Afirma Patiño (2013), que la violencia, en sus formas diferentes, 

con protagonistas diversos, y con la complacencia del sector político, fue una 

constante durante el siglo XX; heredada del siglo XIX, tras la pérdida de poder 

regional en favor de la centralización con la constitución de 1886, y acentuada 

por el narcotráfico en los albores del siglo XXI, la violencia se enquistó en la 

sociedad colombiana, al punto que le privó de desarrollarse y convertirse en una 

potencia regional y porque no, en un actor principal en el escenario mundial.

Ese estado de violencia permanente, develó las fallas estructurales del 

Estado Colombiano para enfrentar la amenaza que suponían las organizaciones 

armadas ilegales. Desde los mismos inicios de la República y hasta la época 

actual, algunos políticos y funcionarios estatales han estado involucrados en 

luchas por la defensa de intereses particulares, dejando de lado los intereses 

nacionales. Hegemonías alternadas de los dos principales partidos políticos a 

lo largo del siglo, demuestran como algunos grupos políticos se han “feriado” 

el país a costa del interés general. Simultáneamente, los ciudadanos, ajenos a la 

realidad nacional, han buscado su propia forma de supervivencia, en donde ha 

imperado la ley del más fuerte.

A pesar de que las debilidades estructurales del Estado colombiano para 

enfrentar las amenazas a la seguridad datan del siglo pasado, actualmente esas 

fallas persisten. Varios investigadores, entre ellos Escobar (2000), argumentan 

que las fallas estructurales más resaltantes del Estado colombiano se pueden 

resumir de la siguiente manera:
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	 • Ilegitimidad del Estado

	 • Falta de gobernabilidad

	 • Carencia de liderazgo político

	 • Incapacidad del Estado para asumir el monopolio legítimo de las armas

	 • Debilidad estatal para mediar y dirimir los conflictos sociales

	 • Corrupción, clientelismo y burocracia

	 • Debilidad del aparato de justicia, impunidad

	 • Control ineficaz sobre instituciones y servidores públicos

	 • Incapacidad estatal para hacer presencia a lo largo y ancho del territorio 

nacional

	 • Incapacidad reformista de los partidos tradicionales

	 • Complejidad geográfica del territorio, fronteras porosas, multifronteras

	 • Prevalencia de intereses particulares sobre los intereses nacionales

	 • Fragmentación de la sociedad

	 • Amplia cultura de la economía ilegal

	 • Carencia de políticas para hacer frente al crimen organizado

Estas deficiencias estatales contribuyen simultáneamente a potenciar dos 

tipos de amenazas: terrorismo y crimen organizado. Manifiesta Ibáñez (2013), 

que aunado a estas fallas, las organizaciones criminales tienen unas altas 

motivaciones que las inspiran, así como unas capacidades y oportunidades que 

hacen posible la realización de sus planes. En las siguientes líneas se discutirá 



612

Escenarios y Desafíos de la Seguridad Multidimensional en Colombia

cómo cada uno de los factores mencionados afecta las capacidades del Estado 

para enfrentar la naciente amenaza producto de la convergencia entre crimen 

organizado y terrorismo.

3.2	 Debilidad en la gobernabilidad

La crisis de gobernabilidad en el país, ha hecho que a través de la historia 

el Estado Colombiano se debata entre el serio deterioro y el colapso total. 

Según lo expuesto por Mason (2000), “la debilidad del Estado Colombiano es 

la causa permisiva de su crisis de seguridad y el agravamiento de la situación 

se puede atribuir al deterioro progresivo de la fortaleza del estado durante la 

última década” (p.82). La debilidad estatal en Colombia ha estado ligada al 

conflicto armado interno que por más de cinco décadas ha bañado de sangre al 

país, generando una reducción en la seguridad y bienestar de los habitantes. La 

pobre gobernanza, según lo manifiesta Stadivris et al (2013), es por sí misma 

una fuente de inestabilidad, inseguridad y desorden.

La debilidad en la gobernabilidad en Colombia ha generado la aparente 

coexistencia de dos clases de Estado. Uno formal, que por sus mismas fallas 

estructurales es incapaz de llevar a cabo las funciones que le corresponden; y 

otro, informal, que llena esos espacios vacíos dejados por el Estado legalmente 

constituido, llegando en muchos casos a reemplazarlo. En lugares en donde el 

Estado Colombiano ha dejado de satisfacer necesidades de la población como 

construir casas, pavimentar vías, o brindar condiciones de seguridad, han llegado 

grupos terroristas (FARC, ELN) quienes en connivencia con delincuentes 

comunes han llenado esos espacios, y en muchas ocasiones, usando sus propios 

métodos, han “ayudado” a los pobladores a suplir esas necesidades.

Según lo manifiestan Esparza et al (2015), “en este país, al igual que 

en muchos países latinoamericanos, existe una fragmentación y debilidad 
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del Estado que implica poca efectividad, ineficacia y poca credibilidad. 

Mencionados factores generan distanciamiento y desconfianza de la sociedad 

hacia el Estado y su estructura de funcionamiento” (Tarapuez, citado por 

Esparza et al., 2015, p.34). Esas fallas estructurales generaron las condiciones 

necesarias para que una parte de la población (elemento esencial del Estado), 

resentida y ajena a la realidad nacional, se organizara y se levantara en armas 

contra el Estado. En consecuencia, surgen grupos armados ilegales y otros 

actores como narcotráfico y crimen organizado quienes actuando de manera 

conjunta lograron desestabilizar las instituciones legítimamente constituidas.

Esa falta de comunicación, de armonía y conexión entre gobierno y 

sociedad, genera una desarticulación entre estos dos elementos esenciales 

estatales, lo que conlleva a una crisis de gobernabilidad. Por un lado, se 

encuentran los políticos, para quienes lo más importante sería la defensa de 

sus intereses y el enriquecimiento propio a cuestas del erario público. Por el 

otro, se encuentra la población, esa inmensa minoría para quienes lo único que 

importaría es la supervivencia, la ley del más fuerte, en la que cada quien hala 

para su lado, desentendiéndose de los asuntos estatales y del bienestar común, 

para concentrarse en lo meramente personal. Es esa falta de entendimiento entre 

unos y otros, lo que hace débil a la sociedad y, por consiguiente hace al Estado 

aún más débil e incapaz de proveer a esa sociedad lo mínimo necesario para su 

bienestar y desarrollo.

3.2.1	 Carencia de liderazgo político

En una reunión con estudiantes en Cali, el hoy ex ministro de minas Luis 

Carlos Valenzuela, manifestó: “el problema de Colombia no es un problema de 

guerrillas, tampoco es un problema económico. El problema de este país, es 

que poco a poco se quedó sin élite; se quedó sin quién lo quiera dirigir; (citado 
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por Ahumada et al., 1999, p.60). Un pronunciamiento muy interesante, más 

si se tiene en cuenta que desde el mismo gobierno se cuestiona la capacidad 

de liderar de la dirigencia colombiana. Si así se ven desde adentro, ¿cómo los 

verán los de afuera?

La carencia de liderazgo de quienes ostentan el poder en Colombia, 

genera unas debilidades estructurales de enormes consecuencias en la lucha 

contra la convergencia crimen- terror. Individuos empoderados, que han 

sido elegidos por el pueblo para que los represente, en muchas ocasiones no 

reúnen las condiciones éticas ni las capacidades profesionales para desempeñar 

sus funciones. Una vez en el poder, se olvidan de las promesas hechas a sus 

electores, dedicándose en cambio a favorecer intereses propios y de terceros. 

Mientras tanto, la gran masa poblacional, carente de lo mínimo necesario para 

su bienestar, busca la manera de sobrevivir a como dé lugar.

3.2.2	 Burocracia estatal: corrupción y clientelismo

La burocracia se refiere a la serie de trámites necesarios para resolver un 

tema de carácter administrativo. Sin embargo, no siempre funciona de manera 

ideal, debido principalmente a la corrupción. La corrupción es una práctica que 

consiste en aprovecharse de una situación para sacar provecho en beneficio 

propio o de otros; tiene matices sociales y económicos. Sociales, por el mero 

hecho de ser una actividad que involucra seres humanos; económicos, en cuanto 

a que está motivada por la obtención de beneficios que finalmente van a estar 

representados en dinero.

Por otro lado, el clientelismo es aquella tendencia al favorecimiento 

de personas u organizaciones con el fin de obtener su apoyo incondicional. 

Podría decirse que es otra forma de corrupción. En Colombia, la precariedad 



Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”

615

del Estado y la debilidad institucional han sido catalizadores del fenómeno de la 

corrupción. Como lo anota Nieto (1996), “la sociedad colombiana no ha logrado 

construir claras fronteras entre lo público y lo privado, ni desarrollar una ética 

de lo público. Desde sus orígenes el Estado fue «privatizado», al ser colocado al 

servicio de los intereses particulares de una pequeña élite” (p. 23). Esos intereses 

particulares de unos pocos, han reemplazado a los intereses nacionales, al punto 

de llevar al país al borde de una crisis moral que se alimenta de factores tan 

diversos como la cultura del narcotráfico, la inequidad, la débil gobernabilidad, 

y por supuesto, la corrupción.

Según estadísticas de Transparency International Colombia, entidad que 

mide el índice de percepción de la corrupción, para el 2015 el país obtuvo un 

puntaje de 37 sobre 100 (siendo 0 mayor percepción de corrupción y 100 menor 

percepción de corrupción), ocupando el deshonroso puesto 83 entre 168 países 

evaluados. A nivel regional, ocupa el puesto 12 de la tabla, ubicándose incluso 

por debajo del promedio latinoamericano (Dinero, 2016). Estas cifras no dejan 

de ser alarmantes, pues a pesar de los múltiples controles tanto en el nivel 

nacional como regional, el país no avanza en temas de lucha anticorrupción.

Argumentan Matfess & Miklaucic (2016) que “el Estado en 

Latinoamérica ha sido bastante efectivo en proveer cobertura, seguridad y 

acceso a los recursos para unos pocos, mientras ignora las necesidades de la 

mayoría” (p. 27). En el caso particular de Colombia, la creciente preocupación 

por la corrupción e inequidad y olvido estatal de los más necesitados, motivó 

la conformación de grupos insurgentes de tendencia izquierdista cuyo discurso 

se basó en la búsqueda de la igualdad y la justicia social. Años después, estos 

grupos terminaron por involucrarse con el narcotráfico y asociarse con otro 

tipo de organizaciones criminales para continuar robusteciendo sus ambiciones 

económicas y políticas.
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Así las cosas, la corrupción estatal presente en Colombia a mediados del 

siglo XX, impulsó el surgimiento de grupos criminales. Setenta años después, 

esa misma corrupción se convierte en una debilidad estructural del Estado 

para combatir a los grupos que ayudó a crear y que hoy en día se encuentran 

más fortalecidos gracias a sus alianzas con nuevas organizaciones criminales. 

La defensa de intereses económicos particulares ha privado a la sociedad 

colombiana de obtener lo necesario para su bienestar y desarrollo, es decir 

para su seguridad. De acuerdo a Drumhiller (2014), “el componente criminal 

no es autosuficiente para lograr sus objetivos, razón por la cual se apoya en la 

corrupción estatal para asegurar el cumplimiento de sus pretensiones” (p.120). 

Respecto a los nexos entre los actores ilegales y el Estado, Garay et al (2008), 

manifiestan que:

Cuando se agudiza la participación de la mafia en la dinámica de 

corrupción pública en un Estado, el soborno deja de ser el único 

mecanismo de persuasión y el beneficio económico el único objetivo 

perseguido. En estos casos, pueden surgir escenarios de corrupción 

más complejos que aquellos caracterizados únicamente en el ámbito 

económico de baja escala; pueden surgir escenarios complejos de 

Captura del Estado y, eventualmente, de Reconfiguración Cooptada 

del Estado (p.10).

La corrupción sirve como facilitador del crimen transnacional, 

enquistándose profundamente en la sociedad, y privándola del sagrado derecho 

de la seguridad y el bienestar de sus ciudadanos (Stadivris, 2013). En Colombia, 

fuentes oficiales confirman que en los últimos siete años, más de 19.000 

personas fueron investigadas por casos de corrupción. Además, se asegura que 

el país anualmente pierde 50 billones de pesos debido a este flagelo (El Tiempo, 
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2016). Una buena parte de este dinero, fácilmente podría invertirse en mejorar 

las condiciones de seguridad a través de la lucha frontal contra las amenazas 

que suponen las alianzas entre el crimen organizado y el terrorismo en el país. 

De lo anterior, se puede concluir que la corrupción es un fenómeno que debilita 

al Estado cuando de combatir las amenazas contra la seguridad se trata. Dineros 

ilícitos, corrompen funcionarios oficiales a tal punto que estos en muchos casos, 

omiten el cumplimiento de sus deberes constitucionales, ya que previamente 

han sido “comprados” con dineros de procedencia dudosa. Al respecto, el 6 de 

Abril de 2017, en conversatorio promovido por la casa editorial El Tiempo, el 

fiscal general, el procurador y el contralor afirmaron categóricamente que “la 

corrupción permeó todos los sectores de la vida nacional y si se la deja seguir 

avanzando, puede atentar contra la democracia misma” (El Tiempo, 2017). 

Débiles funcionarios, hacen débil a un Estado que cada vez es más impotente 

para hacer frente a las amenazas contra la seguridad, pilar fundamental de la 

sociedad.

3.3	 Complejidad geográfica del territorio: fronteras porosas y multi-

fronteras.

Colombia, país bioceánico, está localizado en la parte más noroccidental de 

Suramérica, sirviéndole de conexión con América Central. Su área terrestre de 

1’141’748 km cuadrados, se localiza en la zona tórrida. Las montañas andinas, 

atraviesan el territorio de sur a norte dividiendo al país en dos escenarios socio-

económicos diferentes. El 33% del territorio nacional se ubica al oeste de la 

cordillera oriental, en donde vive el 95% de la población. Hacia el este de la 

cordillera, no hay más que sabanas y selvas habitadas por pequeños nichos 

de población, en su mayoría indígenas y campesinos, quienes siempre han 

manifestado su inconformismo al gobierno central, por el olvido en que han 

permanecido (Moyar et al, 2014).
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En la época de la conquista, los europeos se asentaron en aquellas partes 

del territorio más aptas para la extracción de minerales y producción agrícola, 

dejando de lado aquellas zonas altas cordilleranas, sabanas orientales y 

áreas selváticas de poca valía para sus intereses. Siglos después, fue en estos 

lugares de escasa producción, que el Estado dejó de hacer presencia y que fue 

aprovechado por grupos de bandidos e insurgentes para escapar de la justicia 

estatal. Posteriormente estos precarios grupos ilegales dieron nacimiento a las 

insurgencias izquierdistas, quienes ante la falta de presencia estatal se ganaron 

la simpatía de los pobladores. La compleja geografía nacional fue aprovechada 

por los nacientes grupos criminales para guarecerse de la persecución estatal.

Actualmente, la nación cuenta con 6.342 km de fronteras terrestres. La 

fijación de los límites fronterizos ha sido uno de los problemas principales que 

han tenido que atender los gobiernos desde el momento mismo de la creación 

de la república. El país tiene definidas en su totalidad las fronteras, gracias a 

las gestiones diplomáticas y tratados con sus vecinos. En cuanto a fronteras 

terrestres, Colombia limita con Venezuela y Brasil por el oriente, Ecuador y 

Perú por el sur, y Panamá por el noroeste (Banco de la República, 2015). Las 

fronteras en su mayoría son selváticas, en partes delimitadas por caudalosos 

ríos, presentan condiciones geográficas inhóspitas y son escasamente habitadas 

(a excepción de pequeñas áreas fronterizas con Ecuador y Venezuela). Esta 

multiplicidad de fronteras de difícil acceso hace que la presencia del Estado sea 

escasa y que los controles fronterizos no cumplan con los estándares requeridos 

para mantener la seguridad y evitar que las organizaciones criminales gocen de 

cierto grado de libertad para cometer sus ilícitos. Sobre la realidad fronteriza, 

Fuentes (2008) afirma que:

Es bien sabido que en los últimos 30 años, se ha producido una 

progresiva apertura económica, política, social y cultural en el 
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hemisferio. La apertura es visible en el incremento moderado, 

aunque constante, del intercambio de bienes y servicios entre los 

países de la región y desde la región hacia el resto del mundo, 

en el explosivo aumento de las migraciones y de las inversiones 

intrarregionales, en la significativa variación en los niveles de 

tránsito de las personas y en el surgimiento de una serie de acuerdos 

bilaterales y multilaterales de carácter económico y político entre 

los países de la región. Esta creciente interdependencia “positiva” 

ha venido acompañada de procesos similares de interdependencia 

“negativa”, incluido el aumento del tráfico de armas livianas, 

el tráfico ilícito de droga, las actividades vinculadas al crimen 

organizado trasnacional, el lavado de dinero, el tráfico de 

personas, y el contrabando, entre otros (p.2)

En cuanto a los límites marítimos, el gobierno colombiano también 

reconoce oficialmente como países limítrofes a aquellos con los que tiene 

tratados de delimitación marítima y submarina, a saber Nicaragua, Costa 

Rica, República Dominicana, Haití, Honduras, Estados Unidos y Jamaica. El 

país tiene un área marítima total de 928.660 km2, lo que equivale al 44.8% 

de la extensión total del territorio. La línea costera sobre el mar Caribe tiene 

una longitud de 1.600 Km; sobre esta, se encuentran 6 bases permanentes 

de la Armada Nacional ubicadas en San Andrés, Cartagena, Barranquilla, 

Santa Marta, Puerto Bolívar, Tolú y Turbo. Por el oeste, se encuentra la línea 

costera sobre el océano Pacífico, con una longitud de 1.300 Km; tres bases de 

la Armada Nacional se encuentran apostadas sobre esta área: Bahía Málaga, 

Buenaventura y Tumaco. (Comisión Colombiana del Océano, 2015).

A pesar de los avances que se han presentado en los últimos años en materia 

de seguridad marítima, aún hay falencias en el control de la amenaza que 
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diariamente aprovecha la complejidad de las fronteras oceánicas en beneficio de 

su empresa criminal. Delitos como la piratería, contrabando, tráfico de armas, 

migración ilegal, narcotráfico y terrorismo, son parte del diario acontecer criminal 

en las costas y mares colombianos. Es por esto que la Armada Nacional, tiene 

como una de sus tareas más exigentes, “la lucha contra el narcotráfico y delitos 

conexos, a través de la cual se busca derrotar las estructuras de delincuencia 

transnacional que utiliza nuestros mares para financiar el terrorismo, el crimen y 

la violencia que afecta la seguridad y tranquilidad de los colombianos” (Armada 

Nacional, 2015).

De lo anterior, claramente se puede deducir como la inmensidad y a la 

vez complejidad geográfica del territorio colombiano (terrestre y marítimo), 

han marcado una debilidad estructural del Estado para contener las amenazas 

contra su seguridad. Fronteras inhóspitas, escasamente pobladas, y de difícil 

acceso, han servido de caldo de cultivo a organizaciones tanto criminales como 

terroristas para llevar a cabo su accionar delictivo. En el peor de los casos, 

estas organizaciones del mal han establecido alianzas con dos propósitos 

fundamentales. Primero, combinar actividades con el fin de enfrentar más 

eficazmente a los organismos de seguridad del Estado. Segundo, a través de 

alianzas económicas, potencializar sus ganancias producto de las actividades 

ilícitas que realizan en los “espacios vacíos” localizados en áreas fronterizas.

3.4	 Amplia cultura de la economía ilegal

El ser humano actúa de acuerdo a los impulsos que recibe del exterior, por 

lo que evitará aquellos que le resulten desagradables a cambio de conseguir 

todos los agradables posibles. Sin embargo, el problema surge cuando esas 

fuentes de placer se comparten con los demás, o cuando otros interfieren con 

sus deseos. Como consecuencia, los individuos están en constante guerra 
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con sus semejantes. De ahí la famosa frase “el hombre es un lobo para el 

hombre” (Hobbes, 1651). En ese orden de ideas, el sentido de colectividad o 

bienestar común, pierde relevancia. Simplemente, cada quien se preocupará 

exclusivamente por su bienestar individual, para lo cual hará todo lo que sea 

necesario, sin importar si sus acciones son legales o ilegales.

La cultura de la ilegalidad en la que por años ha estado sumido el país, es 

una manifestación social dañina que afecta la conciencia y hace a la sociedad 

cómplice de los delincuentes. ¿Qué diferencia puede haber entre un miembro 

de un grupo armado ilegal y alguien que altera el contador de la luz para que 

“no le llegue tan caro” el recibo? ¿O que tal el estudiante que hace fraude en 

el examen, quien compra libros y CD’s piratas, repuestos robados o se cola en 

transmilenio? Ni que hablar de la persona que no respeta el turno en el banco o 

el que “cuadra” para que en la declaración de renta no tenga que pagar lo que 

le ordena la Ley. Estos son solo unos pocos casos (pero muy comunes), que 

a pesar de que generan reproche social, están fuertemente enquistados en la 

sociedad colombiana, contribuyendo a sumir al país en el subdesarrollo en que 

actualmente se encuentra.

Con respecto a lo que aquí se postula, cabe citar al escritor Garay (2002), 

quien con respecto al país, afirma lo siguiente:

Se trata de una sociedad excluyente y fragmentada que no ha 

logrado cohesionar al conjunto de los ciudadanos en torno de 

un proyecto colectivo, de un modelo de desarrollo que no ha 

incorporado productivamente a gran parte de la población en la 

vida social y económica de la nación, de la crisis de lo político 

como instrumento colectivo de construcción de un orden social a 

partir de su función de representación y expresión de los intereses, 
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problemas y tensiones de la sociedad, y de un Estado ineficaz para 

el cumplimiento de sus responsabilidades básicas y en ocasiones 

suplantado por intereses privados poderosos. Además, otra de las 

dimensiones cruciales de la crisis de la sociedad colombiana reside 

en sus graves “disfuncionalidades” en relación con el proceso de 

globalización y los condicionamientos que esto puede entrañar para 

la transformación social, entre ellos, la gravedad de la violación 

de los Derechos Humanos, la importancia de la producción y la 

exportación de drogas ilícitas y de sus organizaciones, la profundidad 

de comportamientos ilegales y de la corrupción pública-privada, 

la precariedad de la democracia y de la legitimidad del Estado, la 

debilidad del sistema de justicia y de la aplicación de la ley, la 

depredación del medio ambiente y la transgresión de la frontera 

agrícola y el fortalecimiento de la actividad de organizaciones 

alzadas en armas cada vez más consideradas como terroristas 

internacionales (pp.27-28).

Importante resaltar la mención que hace el autor acerca de la profundización 

de comportamientos ilegales y la importancia que se le da en nuestra sociedad 

a la producción y exportación de drogas ilícitas. La injusticia social, inequidad 

e incapacidad del Estado para solucionarlas, ha llevado a que la sociedad 

colombiana una vez victimizada, busque la manera de sobrevivir a como dé lugar. 

A falta de un proyecto colectivo, de una identidad nacional, los colombianos se 

han preocupado por su propia supervivencia, sin la menor consideración por el 

otro, sin pensar que con sus acciones quizás le estén causando daño al otro. Y 

es que la cultura de la ilegalidad está tan arraigada en nuestra sociedad, que las 

acciones ilegales referidas (y muchas otras) se han vuelto parte del diario vivir 

de los ciudadanos.



Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”

623

En Colombia, como en muchos otros lugares del mundo, especialmente 

en países en vías de desarrollo, la mayoría cree que el gobierno es corrupto, 

incompetente e incapaz de mejorar sus vidas o de al menos proveerles seguridad. 

Es por eso que para sobrevivir, las personas se desvían hacia la economía 

ilegal, siendo susceptibles de caer en los tentáculos de bandas delincuenciales y 

otros tipos de organizaciones criminales (Shultz et al., 2011). En Colombia, la 

alternancia en el poder de los dos principales grupos políticos, con sus nefastas 

consecuencias para el desarrollo de la nación, ha generado gran descontento 

en la sociedad, al punto de que la mayoría de colombianos desconfía de los 

políticos del país. Consecuentemente, no hay un interés común, sino que cada 

quien busca la forma de sobrevivir individualmente aplicando la ley del más 

fuerte.

Ospina (2008) manifiesta que como la gente en Colombia quiere ser rica, 

busca el camino de la ilegalidad porque no hay posibilidades de hacerlo de 

manera legal. En virtud del abandono estatal, esta es una sociedad individualista 

donde cada uno crece solo, sin oportunidades, en el completo desamparo, 

arreglándoselas como pueda para salir adelante. Eso hace que la gente viva 

del “rebusque” y que vea al otro no como el prójimo sino como el rival, como 

el enemigo. En consecuencia, el colombiano es egoísta e individualista lo que 

lo lleva a ser muy recursivo y en extremo trabajador. De manera pues, que 

la sociedad colombiana se sostiene exclusivamente por la capacidad de su 

gente de trabajar incansablemente y no porque sean las instituciones las que la 

sostengan (Ospina, 2008). Pero desafortunadamente, en esa incansable y pocas 

veces recompensada laboriosidad, el colombiano busca salir adelante “a como 

dé lugar”, y es ahí donde se topa con lo ilegal.

Al no haber oportunidades, la población se ve forzada a subsistir de cualquier 

forma porque hay una familia que atender, porque hay unas necesidades básicas 
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por satisfacer, porque hay otros que sí pueden o que hacen cosas ilegales, 

porque si los políticos roban porque los demás no lo pueden hacer; una serie 

de razones, tanto racionales como irracionales que terminan por degradar aún 

más a la sociedad. No se trata de justificar los comportamientos ilegales de una 

buena mayoría de colombianos, pero si el Estado fuera capaz de proveer lo 

mínimo necesario para el bienestar y desarrollo de la sociedad, la gente actuaría 

de una manera más racional, responsable, culta y sociable.

La cultura de lo ilegal presente en la sociedad colombiana, se convierte en 

una debilidad estructural del Estado para enfrentar las nuevas amenazas a la 

seguridad. Como se mencionó anteriormente, la gente se ve forzada a buscar la 

manera de sobrevivir a costa de lo que sea, o de quien sea. Individuos altamente 

insatisfechos y carentes de oportunidades, se ven obligados a ofrecer sus 

servicios a organizaciones ilegales a cambio de asistencia económica. Hacer 

parte de redes de narcotráfico, delincuencia común, terrorismo, contrabando, 

tráfico de inmigrantes, personas, órganos, armas, lavado de activos y un 

sinnúmero de delitos, le garantiza la subsistencia a miles de habitantes en 

Colombia. Y a otros, no solo la subsistencia, sino una nueva forma de vida llena 

de lujos y placeres en la que los principios morales pasan a un segundo plano. 

Nuevamente, es la sociedad como un todo la que pierde; y si pierde la sociedad, 

pierde el Estado, mientras las organizaciones criminales siguen fortaleciéndose 

política y económicamente.

3.5	 Debilidad Estatal para hacer presencia en todo el territorio nacional

Las leyes en Colombia, como en cualquier otro país del mundo, existen 

para garantizar el orden y el Estado social de derecho. Sin legislación, sería 

imposible la convivencia pacífica entre los miembros de la sociedad. En cuanto 

a la organización política y los fines esenciales del Estado, dice la Constitución 

Política de Colombia en su título I “De los principios fundamentales”:
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Artículo 1°. Colombia es un Estado social de derecho, organizado 

en forma de república unitaria, descentralizada, con autonomía de 

sus entidades territoriales, democrática, participativa y pluralista, 

fundada en el respeto de la dignidad humana, en el trabajo y 

solidaridad de las personas que la integran y en la prevalencia del 

interés general.

Artículo 2°. Son fines esenciales del Estado: servir a la comunidad, 

promover la prosperidad general y garantizar la efectividad de los 

principios, derechos y deberes consagrados en la Constitución; 

facilitar la participación de todos en las decisiones que los afectan 

y en la vida económica, política, administrativa y cultural de la 

nación. Defender la independencia nacional, mantener la integridad 

territorial y asegurar la convivencia pacífica y la vigencia de un 

orden justo” (Constitución Política, 1991).

Sin embargo, y a pesar de que la misma Carta Magna lo estipula, el Estado 

colombiano se ha quedado corto en muchos de los principios que profesa, 

en especial lo que tiene que ver con “la prevalencia del interés general, el 

mantenimiento de la integridad territorial, la convivencia pacífica y la vigencia 

de un orden justo”. Y es que durante muchos años, el estamento político creyó 

que la presencia estatal se reducía al despliegue de las Fuerzas Militares a 

lo largo y ancho del territorio nacional: ¿Dónde quedaba entonces el sector 

educativo, la cobertura en telecomunicaciones, servicios básicos de salud, la 

infraestructura e inversión social en general?; ¿Acaso no son estos sectores 

también parte integral del Estado colombiano?

La tradicional debilidad de las instituciones en Colombia, ha hecho de este 

un país difícil de gobernar. Consecuentemente, “en algunas regiones del país 
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se ha ido pasando a una situación de captura institucional por parte de actores 

armados ilegales, aliados con aquellas élites locales y tolerados por las élites 

centrales” En Colombia, hay instituciones que funcionan más o menos bien 

pero solo en las grandes ciudades. En el resto del país, las mafias influencian la 

institucionalidad, si es que la hay. Es allí, en ese 60% del territorio, en donde 

vive solo el 20% de la población, que hay muy poco de infraestructura, de 

economía legal, de institucionalidad, en resumen de presencia estatal. “La 

falta de sintonía entre territorio, economía e institucionalidad da lugar a una 

presencia diferenciada no solo del Estado sino de los actores sociales que 

actúan en cada zona con estrategias y comportamientos distintos” (Rebelo & 

Rebolledo 2010, p.18).

Por muchos años, las mafias, grupos terroristas (FARC, ELN, EPL, etc.), 

contrabandistas, traficantes y demás organizaciones criminales, han ejercido 

plenos controles y autoridad en regiones apartadas a donde aún no llega el 

Estado de manera integral. Comunidades con grandes necesidades básicas 

insatisfechas, han quedado a merced de grupos criminales que los obligan a 

hacer parte de sus redes ilícitas a cambio de muy poco. De no acceder a sus 

intereses, los pobladores son desterrados, despojados de sus pertenencias o en el 

peor de los casos asesinados. Han sido las Fuerzas Militares, los únicos agentes 

estatales que han hecho presencia en estas áreas, hasta donde sus capacidades se 

los han permitido. Mientras tanto, el resto del Estado ha permanecido incólume, 

creyendo como siempre que el problema de la presencia institucional en regiones 

apartadas, es solamente de los militares.

Y es que esa poca presencia estatal especialmente en regiones apartadas, le 

propicia a las organizaciones armadas ilegales las condiciones ideales para su 

accionar delictivo. En regiones como Arauca, el Catatumbo, Caquetá y Chocó, 

organizaciones narcoterroristas han implementado sistemas particulares de 
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“justicia”, que finalmente son aceptados por los habitantes, ya sea por simpatía 

o porque no hay otra opción. Adicionalmente, han construido carreteras, 

financiado escuelas, prestado servicios de salud y otra serie de funciones que 

son responsabilidad exclusiva del Estado. Mientras no haya una capacidad 

estatal para hacer presencia en toda la geografía nacional, los actores armados 

ilegales seguirán suplantándolo y por ende seguirán fortaleciéndose.

Sin embargo, no todo es negativo. En el país, ha habido intentos por parte 

del Estado para controlar territorios que alguna vez estuvieron en manos de 

actores ilegales. Durante la primera década del siglo XXI, bajo la Política de 

Defensa y Seguridad Democrática, el Estado colombiano fue eficaz en restaurar 

la Ley y el orden en todo el territorio nacional. Esto fue posible, gracias en 

primera medida al aumento de las capacidades y equipamiento de las fuerzas de 

seguridad. En segundo lugar, a la presencia policial en todo el territorio nacional 

junto a jueces, fiscales y todo el poder jurídico de la nación. Por último, vino 

la asistencia social, el desarrollo económico, la inversión y el desarrollo en 

infraestructura que posibilitó la conexión entre las regiones apartadas y los 

centros de poder (Matfess & Miklaucic, 2016).

Hubo un intento de gobierno decidido a copar integralmente todos los 

espacios territoriales de la nación. Desafortunadamente, fue una política de un 

gobierno de turno, mas no del Estado. Con los cambios de gobierno llegan 

siempre nuevas políticas, lo que resulta en que las buenas acciones se queden 

a mitad de camino. Factores mencionados anteriormente como la corrupción 

estatal, la prevalencia de los intereses particulares sobre los nacionales, la falta 

de gobernabilidad y la complejidad geográfica del territorio, contribuyen a 

debilitar la presencia del Estado en gran parte del territorio nacional. Como 

consecuencia, las organizaciones del mal aumentan su poderío regional, lo que 

en el largo plazo les permite poner en aprietos al establecimiento central.
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3.6	 Carencia de políticas legales para hacer frente al crimen organizado

Sin una acción completa y decidida del Estado, es imposible hacer 

frente a las organizaciones ilegales. Puede que haya muchas leyes, decretos 

y reglamentos pero mientras estos sigan presentando vacíos, o mientras no se 

apliquen de manera adecuada, las criminales seguirán teniendo libre el camino 

para cumplir sus cometidos. Juega aquí un rol fundamental el sistema judicial, 

el cual es considerado como una pieza fundamental para el mantenimiento del 

Estado de derecho. Según Rebelo et al (2010), hoy más que nunca “es evidente 

que para enfrentar eficazmente a la delincuencia organizada se necesita más 

justicia que Fuerza Pública” (p.107). Caso típico de Colombia, en donde el 

sistema jurídico es inoperante ante la efectiva y acertada acción de los agentes 

de seguridad estatales.

En cuanto a legislación, en Colombia no se cuenta con una definición oficial 

del crimen organizado, por lo que cuando se comete un delito, es complejo 

enmarcarlo dentro de una modalidad delictiva. Adicionalmente, la ausencia de 

una política coherente hace que no se distinga entre las diferentes organizaciones 

criminales. En consecuencia, los agentes de seguridad, orientan sus esfuerzos 

hacia la persecución de todas las actividades criminales, sin detenerse a pensar 

en la amplia gama de modalidades delictivas. La dificultad en la caracterización 

del crimen organizado ha hecho que los procesos sean contra los individuos 

y no contra las organizaciones. Se prioriza la prueba contra el individuo, 

quedando el delito de concierto para delinquir como un delito secundario de 

poca importancia (Benavides, 2015).

Manifiesta el ex ministro Rafael Pardo (citado por Mason, 2000), que “el 

sistema legal colombiano no suministra justicia sistemáticamente ni ha logrado 

contener la reciente explosión de ilegalidad” (p.10). Esta inoperancia puede 

darse por diferentes razones; primero, porque el sistema judicial está altamente 
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politizado y sirve a los intereses de los gobernantes de turno. Segundo, porque 

el sistema es corrupto y la justicia se termina aplicando solo hacia aquellos 

que carecen de recursos económicos suficientes. Tercero, muchas decisiones 

judiciales u omisiones se derivan del miedo, producto de amenazas hacia 

jueces y fiscales por parte de actores armados ilegales. Como se manifestó 

anteriormente, puede que haya leyes y políticas claras, pero estas no se aplican 

en la debida forma.

Todas estas manifestaciones referentes a la ley generan una debilidad 

estructural del Estado para hacer frente a las amenazas contra la seguridad. 

Legislaciones débiles, poco claras o inexistentes facilitan el camino a 

organizaciones dedicadas al terrorismo y los negocios ilícitos. Factores 

mencionados como la corrupción estatal, el clientelismo y la cultura de la 

ilegalidad, contribuyen a la carencia de políticas serias para enfrentar la nueva 

amenaza. Factores que se entremezclan para por un lado beneficiar a unos pocos 

funcionarios estatales o miembros de la sociedad que trabajan en connivencia 

con las organizaciones criminales. Por otro lado, dejar expedito el camino a 

quienes han hecho del crimen, el terror y delitos conexos, una forma de vida, 

una forma de cumplir sus objetivos políticos y económicos a costa del bienestar 

de toda una sociedad.

4.	 Últimas Reflexiones

La sociedad occidental y en particular la colombiana se caracterizan 

por su optimismo y un saludable estado de ánimo. Prueba de ello es que a 

pesar de los duros períodos que ha tenido que enfrentar el país, la fe sobre los 

tiempos venideros no se ha perdido. Según Carrizosa (2014), en el año 2011 las 

estadísticas mostraban a Colombia como uno de los países más desiguales del 

mundo. Refiere el autor, que casi la tercera parte de la población nace y muere 

pobre, pero que hay un 5% que asciende en una generación al 20% más rico. 
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“A pesar de experiencias recientes, como la guerra de más de sesenta años, la 

pobreza, el hambre, la poca educación, muchos colombianos se caracterizan 

por adoptar el entusiasmo como estrategia para enfrentarse a la complejidad. 

El entusiasmo es una característica de la cultura occidental” (Carrizosa, 2014, 

p. 224).

¿Es la felicidad confesada una estrategia para afrontar la complejidad de 

nuestra tierra? En numerosas encuestas, más de un 70 % de los colombianos 

afirma que son felices. En la encuesta Win Gallup del 2013 y el 2014, Colombia 

figuró como el país más feliz del planeta (Carrizosa, 2014). Sin embargo, a pesar 

de estas optimistas estadísticas, la realidad muestra que muchos colombianos 

están lejos de ser felices. Las causas son variadas, pero finalmente conducen 

a lo mismo: desigualdad en los ingresos, falta de oportunidades, inseguridad, 

necesidades básicas insatisfechas, disparidad en la distribución de la riqueza 

y por supuesto corrupción, la cual se convierte en una de las principales 

debilidades estatales para enfrentar las amenazas. Luego, el hecho de que la 

sociedad se sienta y viva feliz y optimista, no es suficiente para solucionar los 

problemas que la aquejan.

¿Cuál sería entonces la solución para las debilidades que privan al Estado 

de enfrentar las amenazas acertadamente? Habiendo descrito los problemas 

que aquejan al Estado colombiano para atender las nuevas amenazas, el 

presente escrito presenta algunas propuestas para hacer frente al problema de 

la convergencia entre crimen y terror, esa amenaza híbrida que indudablemente 

se fortalece una vez firmados los acuerdos de paz entre el gobierno y las FARC. 

Manifiesta Shultz et al (2011) que “las fuentes de inestabilidad en el ambiente de 

seguridad del siglo XXI, resultarán en gran parte de la proliferación de estados 

débiles y del surgimiento de grupos armados poderosos” (p.73); dos elementos 

a tener en cuenta a la hora de hacer frente a las nuevas amenazas.
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Señala Tesillo (2016), que en lo referente a la prospectiva encontramos que 

“una vasta experiencia internacional enseña cómo el anticiparse a los temas 

de los que una sociedad tendrá que ocuparse en el post-conflicto, presiona y 

precipita el fin del mismo y sienta las bases para una paz estable y duradera” 

(p.132). Se demuestra así, la necesidad de ahondar en las consecuencias que en 

los tiempos de paz pueden generar factores de inestabilidad y la necesidad de 

estructurar un análisis que permita contenerlos anticipadamente. Lo anterior 

es reafirmado por la politóloga Marcela Prieto (citada por Molano, 2014), 

directora del Instituto de Ciencias Políticas quien manifiesta que “si la firma de 

la paz concierne básicamente a las partes sentadas en la mesa, la construcción 

de la paz es tarea de la sociedad colombiana en su conjunto” (p.9).

El acuerdo de paz entre las guerrillas de las FARC y el gobierno de Colombia 

se centró en diseñar líneas para la inclusión de todos los sectores sociales y 

actores del conflicto. El énfasis se hizo en la reconciliación y la no repetición 

de los hechos que tanto dolor causaron al país en más de cinco décadas. El 

optimismo generalizado de la sociedad colombiana frente al posacuerdo es 

una clara señal de que el futuro es promisorio, a pesar de las dificultades. En 

consecuencia, la participación de las Fuerzas Militares en la implementación de 

los acuerdos que finalmente van a llevar a la consecución de una paz estable y 

duradera, se convierte en pieza fundamental de la estrategia.

4.1	 El Plan Victoria como pilar esencial de la estrategia

Con base en la necesidad de adaptar la estrategia a los escenarios del 

posacuerdo, en el año 2016 se desarrolla el CREI-5 cuyo producto final es el 

Plan Estratégico Militar de Estabilización y Consolidación “Victoria”, cuya 

primera fase debe desarrollarse entre el 1 de Enero de 2017 y el 31 de Diciembre 

de 2018. El mismo plan describe el fin del conflicto con las FARC, como “la 
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continuación del desarrollo de estrategias interinstitucionales que permitan 

mitigar un conjunto de factores que generan inestabilidad e inseguridad en 

el territorio” (Plan Victoria, 2016, p. 8). Dicha estrategia integral se debe 

materializar en un control institucional del territorio, al cual se llegará mediante 

la acción unificada del Estado y el afianzamiento de la gobernabilidad.

Señalan Matfess & Miklaucic, (2016), que “el siglo XXI será consumido 

por el épico reto de crear y sostener viables, efectivos Estados” (p.297). Solo 

con un Estado efectivo y capaz se cumplirá cabalmente la función de brindar lo 

necesario para el bienestar y desarrollo de la sociedad. Contrariamente, Estados 

fallidos y débiles, se amenazan no solo a ellos mismos sino a los Estados vecinos 

y en general a muchas gentes alrededor del mundo. Por eso, la importancia de 

la acción unificada como punta de lanza del plan “Victoria”, para la puesta en 

ejecución de los acuerdos de paz de La Habana. A través de un trabajo conjunto, 

coordinado e interagencial, se logrará fortalecer al Estado, controlar la totalidad 

del territorio nacional y garantizar la construcción de una paz estable y duradera.

Con la puesta en marcha del Plan Victoria se da cumplimiento al Plan 

Nacional de Desarrollo 2014-2018 (PND) “Todos por un nuevo país”. La 

labor de las Fuerzas Militares, contribuirá al alcance del primer Objetivo 

General del PND “Fortalecer el proceso de construcción de paz y garantizar 

su sostenibilidad para permitir al país y a sus ciudadanos alcanzar su pleno 

potencial como nación” (PND, 2015, p. 41). Adicionalmente, el punto 8 del 

PND hace referencia a la seguridad, justicia y democracia para la construcción 

de la paz. Se describen aquí los retos en el fortalecimiento del Estado Social 

de Derecho para garantizar los derechos de todos los colombianos. Importante 

el reconocimiento que hace el PND al trabajo de la Fuerza Pública para lograr 

llevar al más violento grupo insurgente del país a firmar los acuerdos de paz, 

como se cita a continuación:



Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”

633

Durante los últimos quince años, la situación general de seguridad y defensa 

nacional ha evolucionado favorablemente como resultado del trabajo sostenido 

de la Fuerza Pública y el apoyo permanente de los ciudadanos. Los grupos 

armados al margen de la ley (GAML) y las bandas criminales (BACRIM) 

vienen siendo desarticulados de manera decisiva, y los factores que potencian su 

capacidad de daño han sido golpeados sistemáticamente. En el cuatrienio 2010-

2014, la Política Integral de Seguridad para la Prosperidad y los Planes Espada 

de Honor y Corazón Verde, permitieron el debilitamiento de las principales 

estructuras de comando y control de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 

Colombia (FARC), el Ejército de Liberación Nacional (ELN) y las Bandas 

Criminales (BACRIM).

Sin embargo, las Fuerzas Militares son las primeras en aceptar que a pesar 

del gran esfuerzo y sacrificio realizados para conseguir la victoria armada 

sobre el enemigo, la tarea en el posacuerdo exige aún mayor responsabilidad. 

Como parte esencial del Estado, es a las Fuerzas Militares a quienes compete la 

exigente tarea de liderar el proceso de cohesión interinstitucional a fin de lograr 

las metas trazadas por el gobierno nacional en el PND.

Algunos de los factores de inestabilidad mencionados con anterioridad en 

el presente documento, se encuentran de hecho plasmados en el Plan Victoria. 

Amenazas como la corrupción, las fronteras inestables, la carencia de una 

infraestructura básica, la proliferación de grupos armados ilegales debido a 

la falta de políticas claras para hacerles frente a la ingobernabilidad, han sido 

tenidas en cuenta como factores que requieren atención inmediata dentro de 

la estrategia planeada. Para lo anterior, el Plan Victoria ha determinado 17 

áreas de atención prioritaria en todo el territorio nacional, en las cuales se han 

referenciado 160 municipios con niveles de prioridad Muy alta, Alta Media y 
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Baja. Es hacia estas áreas críticas especiales, que se focalizarán los esfuerzos 

interinstitucionales propuestos en el Plan Victoria (Plan Victoria, 2016).

La diversidad de actores con sus modos diferentes de actuación, requiere de 

unas Fuerzas Militares preparadas para enfrentarlos en medio de un ambiente 

volátil, incierto, complejo y ambiguo (VICA). La complejidad del nuevo 

contexto, hace que converjan diversos factores conformando una “amenaza 

híbrida” con características impredecibles. Es indispensable para el país, contar 

con esta fuerza profesional que lidere la estrategia multipolar en el contexto 

tanto nacional como internacional a fin de garantizar la paz estable y duradera. 

Consecuentemente, es fundamental la acción integral del Estado y la articulación 

de sus capacidades nacionales, regionales y locales “que permitan proveer la 

seguridad, protección, justicia y servicios básicos para el desarrollo económico 

y social de la población” (Plan Victoria, 2016, pg. 27).

4.2	 La importancia de la cultura ciudadana

Aunado a las propuestas anteriores, es importante generar conciencia 

ciudadana acerca de la necesidad de ahondar en temas tan cotidianos como los 

principios y los valores que rigen a una sociedad. Mientras la población, parte 

fundamental del Estado, no se comprometa con un comportamiento responsable, 

la supervivencia del mismo estará en entredicho. Lo señala Garay (2002):

La conformación de una civilidad moderna regida por la solidaridad, 

la tolerancia y la observancia de valores sociales propios de 

una sociedad multicultural, bajo un Estado Social de Derecho, 

constituye la base para la transformación del ordenamiento social, 

político y económico y la potenciación de los recursos disponibles 

en el país (p. 43).
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El ser un buen ciudadano implica no solo cumplirse a sí mismo o a su 

comunidad sino que se debe ser responsable con el Estado. Hay una normatividad 

que hay que seguir, como única forma de garantizar el Estado Social de Derecho. 

Así como hay derechos, también hay unos deberes por cumplir; y tanto los 

unos como los otros están estipulados en la Constitución Nacional. Preciso 

citar nuevamente a Luis Jorge Garay, quien propone unos sencillos principios 

centrales de formación ciudadana:

Desarrollo de un nuevo ethos cultural: orientado a la superación de la 

raíz de los problemas esenciales de la sociedad colombiana y la potenciación 

máxima de las capacidades intelectuales y organizativas.

Valoración del reconocimiento moral del individuo y el deber de la 

civilidad: la responsabilidad del individuo consigo mismo y con los otros en pie 

de igualdad, como requisito para la formación de una ciudadanía deliberante, 

autorreflexiva y protagonista del desarrollo de la sociedad.

Legitimación de la prevalencia de principios y valores civilistas con 

sustento en el aporte comprometido de la ciudadanía: no sólo con un 

comportamiento propio que haga valer sus derechos, sino además asumiendo 

la obligación de contribuir para velar y por hacer valer los derechos y deberes 

de sus conciudadanos (Garay, 2002, p.44).

Bastaría con mirar sociedades consideradas desarrolladas, que han sabido 

potenciar el desarrollo socioeconómico de su población. Países como Canadá, 

Suecia, Japón o Australia, se han adelantado a los demás porque simplemente 

han sabido explotar sus recursos naturales y, esencialmente su recurso humano. 

Sus ciudadanos son comunes y corrientes, con el mismo coeficiente intelectual 

que los de países subdesarrollados, pero su formación en valores ha sido 

tan estricta, que solo tienen en mente luchar por el bien de la sociedad para 
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sacar adelante sus naciones. Es su civilidad, su nacionalismo, su honestidad y 

responsabilidad social lo que los ha catapultado en la esfera global, logrando 

altos estándares en sus niveles de vida.

Normas básicas de cultura ciudadana, que más que aprenderse en los 

planteles educativos hacen parte de la cotidianidad. Normas que se convierten 

en factores dominantes que cualquier sociedad debe poner en práctica cuando 

desea progresar. Previamente, se citaba el Plan Victoria como un modelo 

para potencializar el desarrollo económico y social de la nación. Pero como 

complemento de la estrategia, son definitivamente los valores sociales los que 

constituyen la base para la transformación de la sociedad. En consecuencia, 

la articulación de estos dos elementos permitirá consolidar los objetivos 

propuestos por el gobierno nacional en el PND 2014- 2018 “Todos por un 

nuevo país”.

4.3	 La política anticorrupción

Uno de los factores de inestabilidad definidos en el Plan Victoria para 

el posacuerdo en Colombia, es la corrupción. Incluso Shultz et al (2011), 

se refieren a los “Estados débiles con altos niveles de corrupción lo cual los 

conlleva a la pérdida de legitimidad” (pp.76-77). Desafortunadamente en 

Colombia, la corrupción es vista como una forma de vida; y cuando la gente 

quiere ser rica, hace cualquier cosa por conseguirlo (Ospina, 2008). Es claro, 

que para el Estado, el recurso más preciado es el talento humano, y que para 

administrarlo de forma correcta se hace imperativo que este recurso sea íntegro 

y transparente. Por tal motivo, para frenar el grave problema de la corrupción 

en Colombia, se requiere de una política seria y responsable.

En primer lugar, es fundamental educar en valores y principios a la gente, 

en especial a la generación que está surgiendo, desde la misma educación pre-
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escolar y primaria hasta la secundaria y profesional. Estos nuevos líderes, 

quienes en el futuro cercano van a ser los dirigentes, educadores, empleados 

públicos, militares y gerentes, tendrán el gran reto de desarrollar la nación. 

Señala Mahbubani (2015) refiriéndose a las razones de éxito por las que 

Singapur es hoy en día uno de los países mejor posicionado en desarrollo 

global, “Singapur tuvo la fortuna de que sus primeros líderes fueron brutalmente 

honestos”. Colombia está sedienta de líderes con esta condición, que aunque no 

son la primera, si representan la generación venidera; o dicho de otra forma, 

la generación que va a rehacer el país. En segundo lugar y enlazado con el 

punto anterior, la educación se debe enfocar en el comportamiento de todas las 

acciones humanas, en la que la ética y la conducta sean los pilares para generar 

el cambio cultural necesario.

El Estado como un todo, debe impactar en la conducta individual, basando 

su modelo en tres dimensiones: la primera es la realización de la tarea conjunta 

de actividades para conseguir los resultados deseados generando la motivación 

de los individuos y equipos para aumentar la eficiencia y eficacia; la segunda 

es la actuación ética: garantizar que las actividades cumplan con los estándares 

de legalidad de acuerdo con los valores sociales; la tercera es la actuación 

contextual: actividades que contribuyen a la efectividad del equipo de trabajo; 

representa inversión a largo plazo importante en el entorno organizativo y 

cultural tanto en las tareas, como en la toma de decisiones éticas (Tagarev, 

2010).

En tercer lugar, y también como factor de inestabilidad reconocido en el 

Plan Victoria, está la lucha contra el narcotráfico. “Si la corrupción tiene en 

Colombia un significado mayor que en otros países, es porque la gobernabilidad 

está afectada por la presencia del narcotráfico con su capacidad generadora de 

corrupción y violencia” (Zuluaga, 1996, p.13). Las Fuerzas Militares como 
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punta de lanza de la lucha estatal contra este flagelo, deben articular esfuerzos 

con otras entidades estatales para erradicar este mal que tanto daño le ha 

causado a la sociedad colombiana. Obviamente que primero se requiere de un 

autoexamen que permita mirar cómo está el tema de la corrupción dentro de 

la Institución Castrense, tomar las medidas requeridas, para luego liderar una 

cruzada anticorrupción a las demás entidades estatales.

Como cuarto punto, la legislación anticorrupción debería ser creíble y 

ajustada a la realidad. Refiriéndose a Colombia, Mason (2000) manifiesta que 

“las instituciones gubernamentales son corruptas, ineficientes y excluyentes. 

El sistema político democrático no funciona en muchas jurisdicciones debido 

a amenazas y el terrorismo de insurgentes y paramilitares es entorpecido por 

el clientelismo, la corrupción y la precaria responsabilidad pública” (p. 90). 

Suficientes razones para que se apliquen penas ejemplares que no contemplen 

rebajas a los corruptos y que se elimine entre otros, el beneficio de casa por 

cárcel. De lo contrario, los funcionarios públicos en el país seguirán pensando 

que vale la pena ser corrupto, pues la “justicia” los favorece.

Por último, hay una serie de medidas que se deben incluir y que como 

lo señala el Plan Victoria, requieren de la acción unificada del Estado para 

su implementación. En cabeza de todas ellas, está la conformación de un 

gran compromiso nacional contra la corrupción, seguida de reducción del 

aparato estatal, modificación de la ley de contratación, reducción de la 

brecha social, oportunidades en empleo, salud, educación, infraestructura a 

todos los colombianos por igual, inversión en las regiones apartadas del país, 

reducción de la economía informal, respaldo jurídico a la acción de seguridad, 

incremento de jueces y recursos judiciales contra la corrupción, reducción de 

la tramitología, la burocracia y el clientelismo, reconocimiento a las buenas 

prácticas de administración pública, el mérito como requisito indiscutible 
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para la contratación de funcionarios públicos, rendición pública de cuentas y 

cooperación internacional, por nombrar algunos.

4.4	 Consolidación del territorio

La vastedad del territorio colombiano, con aguas jurisdiccionales en los 

dos principales océanos y cinco largas fronteras terrestres, hace que la tarea 

de control territorial sea bastante compleja. Los 6.342 kilómetros de fronteras 

terrestres sumados a los 2.900 kilómetros de zonas costeras, conforman en su 

mayoría zonas deprimidas, de geografía agreste y difícil acceso y con muy bajos 

niveles de calidad de vida. Se trata de espacios vacíos que en su mayoría han 

estado abandonadas por el Estado y en donde han confluido por muchos años 

todos los fenómenos criminales imaginables. Se requiere del fortalecimiento de 

las Fuerzas Militares de Colombia para asegurar la presencia efectiva a lo largo 

y ancho de las extensas fronteras nacionales. Pero más que eso, es la acción 

unificada del Estado la que debe asegurar a los colombianos residentes en estas 

zonas, lo necesario para su desarrollo y bienestar.

Adicionalmente, la “privilegiada posición geográfica” facilita no solo el 

flujo de la economía legal sino también de la ilegal, o lo que se conoce como 

globalización desviada. Colombia, al estar situada en el cruce entre Suramérica 

y Norteamérica, sirve de conducto vital del comercio ilegal mundial. Por su 

condición particular, la globalización desviada, que se da gracias a la posición 

geográfica del país, requiere de la acción unificada del Estado para poder 

enfrentarla. El país debe entender que la tarea es de todos; no se puede dejar en 

manos de la Fuerza Pública un problema de índole social. Uno de los pilares 

centrales del Plan Victoria, hace referencia a la recuperación y control militar 

del territorio, seguido de la estabilización y posterior consolidación. Para esto se 

requiere de una acción unificada mediante el control institucional del territorio, 

definido como “la presencia integral de todos los sectores e instituciones del 
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Estado en los territorios, para restringir espacios a los factores de inestabilidad, 

solucionar las necesidades insatisfechas, superar los indicadores sociales críticos 

de las comunidades y proyectar programas de desarrollo autosostenibles en un 

ambiente de gobernabilidad” (Plan Victoria, 2016, pg. 42). Para lo anterior se 

han establecido unas zonas terrestres y marítimas de atención prioritaria, lo que 

permitirá una efectiva cobertura en la extensa superficie colombiana.

Dentro de las tareas de control territorial para las Fuerzas Militares, en 

contribución al control institucional del territorio se deben desarrollar las 

siguientes tareas:

	 1.	 Intensificar el control territorial en las antiguas zonas de influencia de las 

FARC

	 2.	 Proteger la infraestructura estratégica

	 3.	 Proteger el sector minero energético

	 4.	 Contribuir a la restitución de tierras

	 5.	 Combatir los Grupos Armados Organizados y los Sistemas de Amenaza 

Persistentes (GAO, SAP).

	 6.	 Proteger las minorías étnicas

	 7.	 Combatir los fenómenos de criminalidad

	 8.	 Proteger las fronteras

	 9.	 Combatir las finanzas ilícitas

Las tareas mencionadas se deben lograr a través de un enfoque sistémico, 

diferencial e integrado en donde la inteligencia, el desarrollo de las operaciones 
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y especialmente la acción integral desempeñarán un rol fundamental (Plan 

Victoria, 2016).

El Plan Victoria es en realidad una aproximación a lo que podría ser la 

solución a los múltiples problemas que enfrenta el país. Luego de la firma de 

los acuerdos, el turbulento escenario que se presenta, requiere de unas Fuerzas 

Militares en su máximo de capacidades. Sin embargo, el énfasis, como el 

mismo plan lo estipula, debe hacerse en la acción unificada del Estado para 

garantizar a los ciudadanos su bienestar y desarrollo. Mientras el Estado no 

asegure el monopolio del poder, los promulgados valores de justicia, paz, 

libertad, convivencia y equidad, seguirán adornando la gran cantidad de libros, 

decretos y leyes que sobre ellos se ha escrito. Como lo afirma Moisés Naim “la 

degradación del poder es una de las razones fundamentales por las cuales los 

gobiernos son cada vez menos capaces de tomar las decisiones necesarias para 

afrontar los problemas de sus países” (Naim, 2013, p. 323).
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